SOBRE EL DOMINIO DE LA CONSTRUCCION

Esta reflexión se ubica en el campo de lo que para los arquitectos constituye el “Dominio de la construcción”.

Considerando dominio en su doble significación: dominio en cuanto a manejo o control y dominio en cuanto a territorio o campo.

Para los arquitectos dicho construir va siempr referido a un habitar.

Cito a continuación algunos textos del filósofo Martín Heiddeger que nos señalan una relación posible entre los términos “habitar” y “construir”:

“Construir es en su ser, hacer habitar. Realizar el ser del construir, es edificar lugares por medio de la reunión de sus espacios. Solo cuando podemos habitar es que podemos construir”. (1)

“Así las verdaderas construcciones imprimen su marca en la habitación llevándola a su ser y dan una morada a ese ser.

El construir así entendido es un ‘hacer habitar privilegiado’”. (2)

En seguida cita al poeta Friedrich Hoelderlin:

“‘lleno de méritos, pero poéticamente habita el hombre sobre esta tierra’ 

Es en la cualificacion ‘poéticamente’ que resuena lo fundamental de los versos. El contexto hace resurgir esta cualificacion, y esto de los dos lados: por aquello que la precede y por aquello que la sigue.

Lo que la precede son la palabras ‘lleno de méritos pero …’. Ellas suenan casi como si aquello que las sigue: “poéticamente” restringiera la habitación llena de méritos del hombre. Solo hay que comprender lo inverso:

La limitación esta expresada por las palabras: ‘lleno de méritos’, a las cuales debemos agregar por medio del pensamiento un ‘sin duda’. Sin duda la habitación del hombre es a todas luces meritoria. Por que el hombre cuida las cosas que crecen, que son de la tierra, protege lo que crece para él. Cuidar y proteger (colere, cultura) forman uno de los modos de habitar (Bauen). El hombre sin embargo no cultiva solamente aquello que en si mismo desarrolla un crecimiento, pero construye también en el sentido de ‘aedificare’, construyendo aquello que no puede nacer y subsistir por medio de un crecimiento. Lo que esta construido, ‘construcciones’ en este sentido de la palabra construir (Bauen) no son solamente los edificios sino todas las obras debidas a la mano y a los logros del hombre. Sin embargo los méritos de este múltiple construir no llenan nunca enteramente el ser de la habitación ”. (3)

“Es la poesía lo que primeramente conduce al hombre sobre la tierra, a la tierra y que lo conduce así mismo al habitar”. (4)

Le Corbusier habla del mismo tema con otro acento, trae a la luz la palabra “arquitectura”

“ Se pone en obra la piedra, la madera, el cemento; se hacen casas, palacios; esto es la construcción. El ingenio trabaja.

Sin embargo, de pronto, usted me emociona, me hace bien, me siento afortunado. Digo: esto es bello. He aquí la arquitectura. El arte ha llegado.

Mi casa es práctica. Gracias, así como gracias también a los ingenieros de Ferrocarriles, a la Compañía de Teléfonos. 

Sin embargo los muros se elevan sobre el cielo en un orden tal que me siento emocionado. Siento sus intenciones. Usted es dulce, brutal, encantador o digno. Sus piedras me lo dicen. Usted me destina a este lugar y mis ojos miran. Mis ojos miran algo que enuncia un pensamiento. Un pensamiento que se declara sin palabras ni sonidos, pero únicamente por prismas relacionados entre sí.

Estos prismas son tales que las luz los detalla claramente. Estas relaciones no se asemejan en nada necesariamente práctico o descriptivo. Ellos son una creación matemática de su espíritu.

Ellos son el lenguaje de la arquitectura. Con materiales brutos y sobre un programa más o menos utilitario que usted sobrepasa, ha establecido relaciones que han emocionado. Esto es la arquitectura ”. (6)

Tanto Le Corbusier como Heidegger establecen una dualidad entre el cotidiano y lleno de méritos construir y una instancia superior o sublimada de el en el cual comparece una especial medida “poética” en un caso y “creación matemática del espíritu” en otro. Instancia en la cual el hombre verdaderamente habita y en la cual la arquitectura comparece.

Sin embargo no podemos dejar de observar que en ambos discursos el “lleno de méritos” de Hoelderlin (o “mi casa es práctica” de L.C.) aparece como una instancia básica y por lo tanto imprescindible para ser sobrepasada, sublimada, re-medida.

Podemos interpretar que solo en la presencia de lo meritorio puede aparecer aquello que lo sobrepasa. Lo meritorio como soporte de lo poético.

Aunque tal soporte no garantiza en absoluto el advenimiento de lo poético, solo lo hace posible dependiendo este advenimiento de una voluntad específica y una vigilia incansable de parte del arquitecto.

Así mirado el concepto de construcción parece soportar al de arquitectura el que aparece ya sea como una instancia privilegiada del construir que se da en ciertas obras, ya sea como una energía potencial de todo construir, que a veces se revela y a veces no.

Al continuar nuestra reflexión nos vemos enfrentados al construir en cuanto proceso de materialización.

No existe obra de arte plástica (pintura, escultura, arquitectura) sin mediar un proceso de materialización. Proceso insoslayable que avanza desde la interpretación de un encargo hasta la obra real construida. La parte de nuestro oficio que se hace cargo de este proceso de materialización es aquello que hoy llamaremos Dominio de la Construcción.

CONSTRUCCION LOGICA (del discurso)

Normalmente se identifica el construir con la técnica de los materiales y la mano de obra. Es mucho más que esto, aunque lo incluye. No basta saber unir dos ladrillos o dos piezas de madera, no basta poder definir el recorrido de una gota de agua desde que toca la cumbrera de un techo hasta que, después de deslizarse por fachadas y ventanas sin penetrar al interior, riega el suelo del jardín.

También es construcción el dominio de aquellas “técnicas” que permiten el desarrollo y solidificación de una idea, como por ejemplo la observación, la capacidad de trabajar con partes y relaciones entre ellas, etc…, todo lo cual podemos reunir bajo el nombre genérico de “construcción lógica”. 

Construcción lógica llamamos entonces a aquel instrumental que cada arquitecto crea (o del cual se apropia) para conseguir un dominio mas fecundo del continuo espacial. Instrumental que consiste en establecer elementos privilegiados y relaciones entre ellos que permitan modular el continuo.

Podemos observar que normalmente algo que distingue “la obra” de un arquitecto (la obra como conjunto coherente de obras) es justamente este lenguaje de elementos y relaciones.

Por ejemplo es nítido este concepto cuando Le Corbusier propone el Modulor como el equivalente espacial de lo que es la escala musical en el ámbito sonoro:

“Y vuelvo al objeto de mi trabajo. ¿Sabe que, en lo que se refiere  a las cosas visuales, las longitudes no han franqueado todavía en nuestras civilizaciones la etapa realizada por la música? Todo lo que se ha edificado, construido, distribuido, en longitudes, anchuras o volúmenes no se ha beneficiado de una  manera equivalente a aquella de que goza la música – utensilio de trabajo al servicio del pensamiento musical”. (11)

También lo es en otro orden de magnitudes su proposición de “los cinco principios para una nueva arquitectura”: 

1. Los pilotes, 2. El techo jardín, 3. La planta libre, 4. La ventana en anchura, 5. La fachada libre.(7)

Los elementos, partes o fragmentos del continuo espacial, y las leyes de relación entre ellos además de constituir instrumentos de un juego espacial, también se relacionan con tipos de materialidad. Incluso en casos en que esta relación es de partida negada como por ejemplo cuando Eisenman se refiere a sus primeras casa como “arquitectura de cartón” concebida para desplazar el interés “del objeto a la relación” (9), y sin embargo es evidente que aquí por cartón se entiende una formula de trascripción de un modelo de escala reducida a una construcción real en acero, hormigón y paneles livianos.

Nos encontramos entonces a fin de cuentas con elementos espaciales de cierta autonomía, nacidos por lo general de la observación y de la reflexión; y con leyes mas o menos complejas de relación entre estos elementos (Le Corbusier las llamó “creación matemática del espíritu”) (6). Y nos encontramos también que estos elementos espaciales habitualmente conllevan una materialidad consistente a su vez en elementos y sus relaciones (uniones o conjuntos).

Hoy día tal capacidad de modular el continuo espacial se ve fuertemente influida por las técnicas computacionales. Tales herramientas son capaces por una parte de abrir la generación matemática de la forma en cuanto a arte, presentando un mundo abisal y por lo tanto peligroso de libertad geométrica (p. ej. los blobs, fractales etc.) y por otra de establecer una continuidad entre la generación de la forma, sus representaciones virtuales, sus trazados, los cálculos verificatorios, la producción de sus partes y la edificación definitiva.

SOBRE EL APRENDIZAJE DEL DOMINIO DE LA CONSTRUCCION

Las obras de arquitectura nacen en el campo de las ideas, se desarrollan como proyectos y por fin se materializan en edificios reales construidos y habitables. El proceso desde la idea hasta la obra es complejo y continuo y en él participan muchos. Los arquitectos deben hacerse cargo del resultado de este proceso: la obra real. Aunque a veces como individuos les toque trabajar en sólo una parte de él.
Las escuelas de arquitectura por lo general acceden sólo a una parte de este proceso,  la parte más cercana a las ideas. El resto del proceso,  lo que desemboca en la realidad debe presentarse como voluntad: la voluntad de lo real.
Tal voluntad ha sido siempre una preocupación central de nuestra escuela, lo cual se ha manifestado en múltiples aspectos entre los cuales destaca la participación de profesionales activos de alto nivel en las actividades académicas.
Sin embargo,  la complejidad creciente de la estructuración del habitar actual,  en especial en la ciudad,  nos exige hoy una preocupación especial por este item.
Esta “voluntad de lo real” no es algo que se dé en forma natural en un sistema cuya actividad central – los talleres – no trabaja con obras reales sino con simulacros. Las acciones que estamos emprendiendo para que efectivamente se produzca dicha aproximación son múltiples , entre las cuales la más importante tiene que ver con la capacidad de materialización y de dominio de los aspectos energéticos de la obra. Tales temas están concentrados en lo que conocemos como Línea Tecnológica (o Técnico-Científica).
Con el objeto de coordinar los esfuerzos para el reforzamiento de esta línea hemos primero ordenado las materias en torno a los títulos genéricos de :
· Temperie 
· Fineza constructiva
· Duración 
· Dominio del Proceso de Materialización
I. TEMPERIE 

Cuando hablamos de temperie tocamos un tema  insoslayable en el oficio de la arquitectura.  El modo como los hombres se protegen del medio natural por medio de diversos ingenios artificiales (ropa, edificios, etc)  no sólo está dentro de las necesidades básicas sino que además constituye parte importante de lo que llamamos cultura.

No se entiende una vida plena sin la creación de una temperie de acuerdo a estándares propios de cada cultura y cada época.
Es entonces una misión  importante de los arquitectos construir de modo seguro tal condición de temperie. Condición que consiste en el control y regulación de múltiples parámetros ambientales para obtener un medio ambiente adecuado a las actividades que en él se desarrollan.
Tales parámetros ambientales se refieren  principalmente a manifestaciones de la energía (luz, calor, sonido) y al manejo de los gases y líquidos (aire y aguas). Y ellos se obtienen por medio del control de los recursos naturales (sol, lluvia, viento, etc.) y de las energías artificiales (electricidad, combustibles, líquidos, sólidos y gaseosos).
Para un arquitecto es imprescindible tener conciencia que la “forma” de una obra no sólo se define por la geometría de los materiales sólidos de su construcción sino que también y con igual fuerza por las manifestaciones de la energía y de los fluidos dentro de ella. De hecho las condiciones de uso de una obra para determinadas actividades estarán probablemente más definidas por el sonido, ruido, temperatura, movimiento del aire, luz, etc. Que por la materia sólida del edificio .
Otro punto cada vez más importante cuando se trata del manejo de las energías y fluidos es el de la sustentabilidad. Existe hoy una conciencia creciente de un hábitat planetario en que cada acción particular que tenga que ver con energías o fluidos afecta a toda la biosfera. Esto nos exige ser extremadamente cuidadosos en el trabajo con dichos elementos.
Tal  cuidado implica :
· eficiencia energética
· 
disminución del consumo de agua potable
· no contaminación tanto en la fase de uso de los edificios como en su fase de construcción.
· 
fomento del uso de sistemas pasivos (vale decir aquellos que no usan energías artificiales).
· 
fomento del “uso de energías y materiales cuya renovación no afecte negativamente el ambiente (energías y materiales sustentables).
En este campo las herramientas de medición y de procesamiento de datos que existen hoy nos permite ser cada vez más precisos y eficientes, y nos exige una continua renovación y puesta al día de tales herramientas.
El dominio virtuoso de la materialidad de los elementos constructivos, va dirigido a poder controlar la incidencia de las diversas instancias técnicas en “la forma” de la obra. El propósito es obtener ciertas cualidades que afectan directamente su presencia arquitectónica en el tiempo, en el espacio y que reuniremos bajo los nombres de Fineza constructiva y Duración . 

II FINEZA CONSTRUCTIVA

En cuanto a la “Fineza” hay obras o partes de ellas que en ese aspecto son, a mi juicio, paradigmáticas, como por ejemplo la casa Farnsworth de Van der Rohe, los muros de piedra del Tahesin Este, el “brevet 226 x 226 x 226” en la casa Heidi Weber de Le Corbusier, los hormigones de la Unidad Habitacional de Marsella, etc. En ellas se da la condición que Le Corbusier agrega en una ocasión a su conocida frase: “la arquitectura es el juego sabio, correcto y magnifico de los volúmenes ordenados bajo la luz”, y agrega en seguida “el arquitecto tiene por tarea hacer vivir las superficies que envuelven dichos volúmenes, sin que ellas, transformadas en parásitos, devoren el volumen y lo absorban…” (10)

A pesar de que en tal ocasión la referencia de Le Corbusier va dirigida específicamente contra la ornamentación neo-clásica creo que las palabras superan, como en muchos casos, la intención. Y nos dicen de una condición sin opción de la materialidad de una obra: aportar vitalidad al vacío del espacio sin destruirlo. Vitalidad que se hace presente a través de la materia y la energía. Y cuando aquí se habla de energía, no es de algo vago, amorfo o metafórico sino que de situaciones tan concretas como por ejemplo la proyección de la luz solar (y sus sombras) sobre muros y suelos. Recordemos que la vista, el mas “geométrico” de nuestros sentidos y por lo tanto el que mas nos da cuenta del espacio arquitectónico, percibe solo energía. Y que así como el cine – pura luz y sombra – es capaz de crearnos un universo verosímil, la luz y sombra natural o artificial sobre el ente construido es parte fundamental de su presencia. Tanto o más fundamental que su pura geometría que sin luz aparecería solo en forma vaga al tacto u oído y que bajo distintas luces (o tramas de luz y sombra) aparecerá en formas y definiciones también distintas.

En el campo de la creación tridimensional consideramos que la escultura puede darnos lecciones válidas sobre el tema de la Fineza. Y esto se debe principalmente a que en dicho oficio la generación entera de la obra queda bajo las mismas manos a diferencia de la arquitectura en que siempre se construye a través de las manos de otros. Constructor y artista son en la escultura una sola persona y por lo tanto, la adecuación de materia y forma aparecen allí como algo natural.

III DURACION

En cuanto a la “Duración”, ella es parte de la forma. Las obras de arquitectura pertenecen por naturaleza a lo perdurable, y en esto se diferencian de lo “efímero”, a lo cual pertenece la fiesta o la celebración y de lo “contable” a lo cual pertenecen los objetos del mundo del diseño (como por ejemplo los muebles o artefactos).

Las obras de arquitectura constituyen una base “perdurable” donde el hombre habita confiado en que no fallará durante un tiempo indefinido. En la gestación de toda obra debe entonces existir un cálculo de esta durabilidad y de los cuidados que ella exige para mantenerse indefinidamente. El ritual de la mantención es entonces parte de la forma de cada obra.

La duración de una obra se basa de modo importante en su resistencia al paso del tiempo (y por lo tanto al uso). Dos aspectos fundamentales son la resistencia estructural a las fuerzas o empujes que a lo largo del tiempo afectan la obra y la resistencia al envejecimiento de los materiales que constituyen la obra (producido por el clima, las radiaciones, etc…).

Tal resistencia estructural depende de la resistencia de los materiales usados y de la forma que se les ha dado para soportar determinados esfuerzos.

LA FORMA RESISTENTE
 Para un arquitecto el conocimiento de la resistencia estructural va dirigido a saber las posibilidades de forma resistente con que cuenta para edificar espacios habitables.

Estas posibilidades son, en sentido estricto, infinitas. Así como también son infinitas las posibilidades de forma no resistentes. Sin embargo hay una cantidad finita de formas resistentes ya construidas. Ellas pueden ser representadas por casos (ejemplares), Casos de los cuales se conoce como fueron construidos y como resisten a los esfuerzos

El conocimiento de estos casos y del modo como se generan y como resisten en forma estable, permite vislumbrar la potencia de forma que ofrece el mundo técnico de hoy.

Los arquitectos trabajan (piensan) a través de palabras, dibujos, y modelos. Sin embargo sus obras son edificios de magnitud real.

Aunque gran parte de su trabajo consiste en representaciones mas o menos abstractas y que, a fin de cuentas su obra real la construyen las manos de otros, no puede el arquitecto perder de vista que todo su trabajo va dirigido a culminar en edificios construidos. A esta actitud de vigilia aun en los momentos mas iniciales y por lo tanto mas abstractos de su pensamiento la llamo “voluntad de lo real”.

El curso que sigue un proyecto de obra para pasar de la idea inicial a la obra real construida pasa, entre otras cosas por diversas escalas y diversos modos de representación bi y tridimensional. 

 En el ámbito de las estructuras resistentes el cambio de escala es un tema relevante. Nada nos garantiza que un modelo a escala reducida mantenga su resistencia al ser llevado a escala real. En física este fenómeno se conoce como el  “principio de la no similitud” y podemos graficarlo con una observación de la naturaleza:

Existen arañas grandes como una laucha y pequeñas como hormigas. Las pequeñas se cuelgan de hilos y tejen redes aéreas y las grandes nó (salvo en películas de terror). Esto se debe a que,
aunque los hilos generados por la araña crecieran en la misma proporción que la araña no lograrían resistir el aumento de peso.

Si graficamos la araña pequeña como un cubo de 1x1x1 cm y la grande como un cubo de 10x10x10 cm (factor de crecimiento de 1 a 10) e imaginamos la pequeña colgando de un hilo de 1x1mm, deberemos colgar la grande de un hilo de 10x10 mm. Ahora bien, si les adjudicamos a ambas arañas una densidad de 0,5 gr/cm³, la chica pesará 0,5 gramos y la grande 500. Esto significa que el hilo de la araña menor estará resistiendo 0,5 gr/mm² y el de la mayor 5 gr/mm². Esto quiere decir que el material del hilo que resiste bien el peso de la araña pequeña probablemente no resistirá el peso de la grande (para lo cual debería estar hecho de un material 10 veces más resistente).

En resumen al pasar de una escala reducida a una escala mayor los pesos crecen con el cubo del factor de ampliación (en este caso 1000) y las secciones solo con el cuadrado de este factor (100). La resistencia estructural de los elementos esta dado por su sección.

Abstraer del hecho físico de la resistencia estructural su nombre, figura y magnitud, es una condición necesaria para que este sea trabajable arquitectónicamente. 

NOMBRE: el conocimiento de los nombres permite por una parte un orden al cual recurrir, una suerte de índice de posibilidades. Índice que nos da cuenta de aquello con lo cual contamos para construir, las múltiples posibilidades de lo ya descubierto. Y por otra parte entrega un lenguaje (meta-lenguaje) de comunicación con los especialistas. Lenguaje fundamental considerando que el arquitecto construye su obra a través de las manos (y cabezas) de muchos otros (a diferencia de otros artistas como por ejemplo los pintores o escultores que pueden materializar sus obras con sus propias manos). Por lo tanto es imprescindible para un arquitecto entender y darse a entender en lenguajes que tocan a otros oficios.

FIGURA: el conocimiento de las figuras estructurales permite el trabajo geométrico. Trabajo abstracto de combinación, unión y disyunción. Cuando hablamos de figura estructural nos referimos a la figura con que el fenómeno de la resistencia se refleja en la forma. Tal figura tiene condiciones topológicas y de proporción.

MAGNITUD: el espacio se habita a escala real y por lo tanto cada acto conlleva una magnitud que es irreductible. Las obras de arquitectura reflejan esta condición: su magnitud no es elástica. Si cambiamos la magnitud cambia radicalmente la forma y su habitabilidad (esto a diferencia de otros objetos que si pueden ser reducidos sin perder sus cualidades fundamentales como por ejemplo un hardware electrónico).

El conocimiento de las capacidades de magnitud de cada estructura es entonces fundamental al proyectar el espacio habitable.

La forma construida que observamos en los edificios tiende todavía a ser de una geometría más elemental y abstracta que aquella que observamos en los seres vivientes (huesos, conchas, árboles, alas, etc.) a pesar de estar sometidos a las mismas leyes físicas.

Esto se debe a que estos últimos se generan por un proceso de crecimiento “diseñado” por un largo proceso de selección natural en cambio los edificios se generan por un proceso de producción artificial.

Dicho proceso de producción (o de construcción en el caso de los edificios) consta de una serie de fases genéricas dentro de las cuales las fases de conformación, de transformación y de unión dejan sus huellas en el objeto construido. O puesto de otra manera el objeto construido consiste en el conjunto de las huellas de las fases mencionadas sobre los materiales.

Tales fases son ejecutadas por medio de máquinas, herramientas y procedimientos (dentro de los cuales hoy es fundamental la tecnología digital).

La geometría de nuestras construcciones esta  limitada a lo que podamos generar en forma eficiente con dichas maquinas, herramientas y procedimientos. Por lo tanto es crucial el dominio que los arquitectos tengan del proceso constructivo. De tal dominio dependerá en fin el mayor o menor grado de libertad con que un arquitecto enfrente el asunto de la forma.
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